
CAPITULO 8: ESTRENOS 
 

Sandra actuó como de llamada al orden, y comento cuales serian los planes de 
actuación, ahora que estaban todos despiertos y descansados. Tenían que encontrar la 
salida del nivel, para ver que les esperaba en el superior. Pero Chloe le interrumpió: 

“Perdona, pero como ya he dicho, trabajaba de limpiadora en este nivel. Y 
conozco perfectamente los accesos a este nivel y a otros. Nos llamaba la atención de que 
incluso los que trabajan aquí tienen accesos restringidos, pero si vas con una escoba y 
una fregona, tienes acceso libre a muchos lugares privilegiados.” Comento Chloe, lo 
cual alegro a todo el mundo 

“Perfecto, es una noticia genial. Chloe, ¿nos puedes guiar entonces a la salida de 
este nivel?” Pregunto Sandra, esperanzada. 

“Por supuesto, siempre y cuando no se haya derrumbado. Veréis, hay una sala 
que es un almacén, casi al final del pasillo central. Esta sala da a un pasillo que recorre 
unas estancias muy pequeñas, que nunca he sabido que eran. Al final de ese pasillo, la 
puerta de la derecha es un acceso de escaleras. Siempre había un guardia y un control de 
acceso. Aunque no creo que ahora tengamos problemas con identificaciones, ¿no?” 
Explico Chloe. 

Se prepararon para la marcha. Se pusieron la ropa y el calzado, y Jenny 
pregunto: 

“Oye, por cierto, ¿Chloe no necesitaría también algo para no lastimarse? Yo lo 
pasaba bastante mal arrastrando mis pechos por todos los cascotes y cristales, me 
imagino que a ella le pasara algo parecido”  

“Es verdad, Chloe, ¿como lo llevas?” Pregunto preocupada Sandra. 
“Bueno, pues algo noto, la verdad, aunque creo que la piel en contacto con el 

suelo es bastante mas gorda y resistente que el resto. Alguna vez he visto un cristal por 
el suelo, y no lo he notado siquiera, lo que si os agradecería es si tuvierais algo para 
taparme, la verdad es que tengo algo de frío” contesto Chloe. 

“Nos sobran algunas chaquetas y un par de jerseys, pero con eso no te cubrimos 
entera, desde luego” Dijo Peter 

Chloe contesto que no importaba. Donde más le iba a venir bien era en sus dos 
torsos. Pero sus seis brazos por torso podrían suponer un problema, pues las chaquetas 
no tenían seis agujeros, evidentemente. Saco solo los brazos superiores, y el resto los 
dejo dentro de la chaqueta. Encontraron también un par de sabanas, con lo que Chloe 
aprovecho para taparse los tres grandes pechos de su torso medio, y los cuatro grandes 
penes. Ahora estaba un poco mas decente, aunque su gran vagina seguía a la vista. 
Chloe aprendió casi instintivamente a mover sus pechos gigantes de forma que la 
taparan de alguna manera. 

Se pusieron en marcha, y por ahora, no había grandes problemas, los pasillos por 
los que caminaban eran suficientemente grandes, pero Sandra se imagino alguna de las 
aberturas por las que habían tenido que pasar, y sabía que Chloe iba a tener serios 
problemas para ir avanzando. Su cuerpo era demasiado grande.   

Llegaron al final del pasillo, y tomaron la puerta que indicó Chloe. Ésta daba a 
otro pasillo también muy largo, con una porción del techo derrumbada, que obstruida el 
paso. Dos grandes viguetas de hormigón estaban cruzadas en mitad del pasillo, y si bien 
no impedían completamente el paso, si que lo bloqueaban para Chloe. Entre Peter, 
Sandra, Janne y Jenny trataron de mover la vigueta, sin mucho éxito Pero Chloe se 
ofreció a echar una mano, o cuatro, mejor dicho. Movió su gran cola en forma de pene, 
y abrazo la vigueta con sus cuatro brazos. Con toda la fuerza que encontró, intento 



mover la vigueta. Esta empezó a arrastrarse, y por fin cayó en un lateral del pasillo 
liberando el paso.  

Incluso Chloe se sorprendió de lo versátil y fuerte que era su propio pene, y con 
esos cuatro brazos, se convertía en una poderosa herramienta.  Al final de ese pasillo, 
llegaron a la puerta que menciono Chloe, y efectivamente, encontraron las escaleras de 
acceso al nivel superior. Todos respiraron tranquilos, y con la moral recuperada 
empezaron a ascender por ellas. Extrañamente, la vibración del complejo había excluido 
a las escaleras de un derrumbamiento, y era totalmente accesible, incluso para Chloe. 
Esta trato de ayudarse con todos sus brazos para poder reptar por las escaleras. Lo mas 
complicado fue hacer pasar sus dos grandes pechos, pero gracias a la movilidad que 
tenían, y la capacidad de aplastarse, no hubo demasiadas complicaciones.  

Cuando llegaron al nivel superior, el paisaje era muy parecido. Escombros, 
paredes rotas, trozos de techo caídos, caos por todos lados y un pasillo muy largo, con 
muchas puertas a un solo lado. Entraron en la primera habitación, y vieron que se 
trataba de una sala de control de un laboratorio. Este laboratorio era muy grande. Media 
como dos o tres pisos de altura, y todas las habitaciones del pasillo daban a salas de 
control de este laboratorio. Había mucha maquinaria en el centro, y restos por todos 
lados. Ni Peter ni Sandra tenían ni idea de que podría ser esta gran maquinaria, parecía 
como un centro de ensamblado de una parte importante de algo, pero no sabían de que.   

Se separaron para investigar la zona, menos Chloe, que se quedo en el centro del 
laboratorio, descansando un poco. Los demás no preguntaron porque, era evidente que 
mover toda esa masa de carne debía de gastar muchas energías. Peter y Sandra 
estuvieron investigando por una serie de estancias, que parecían algo así como talleres. 
Había maquinas herramienta, almacén de herramienta, restos de lo que fueron 
ordenadores, etc. Mientras buscaban algo útil, Sandra dijo: “Peter, creo que deberías 
tratar de relajarte un poco con Chloe” Sandra notaba su ansiedad por la visión del 
cuerpo de Chloe, notaba como no hacia mas que mirarla, e incluso notaba como sus 
penes trataban de crecer de vez en cuando. Por suerte, Sandra también empezaba a 
aprender, y con un poco de concentración, podía detener la erección. Aunque tenia que 
reconocer que cada vez le costaba mas. 

“¿Que quieres decir?” Pregunto Peter, haciéndose el inocente. 
“No te hagas el tonto, estoy aquí mismo, ¿sabes? Me doy perfecta cuenta de 

cómo te fijas en Chloe, con cara de deseo, e incluso tengo que concentrarme para evitar 
una erección múltiple…” Contesto Sandra 

“Ya, bueno, mira, es algo que no puedo evitar. Me siento muy atraído por su 
cuerpo. Intento no hacer caso, no mirarla, frenar mis impulsos, pero desde la 
transformación, estoy teniendo muchas necesidades fisiológicas, y no se hasta que punto 
voy a poder resistir” Peter trataba de autojustificarse, pero Sandra no veía mas que a un 
hombre en todo su esplendor. Lo que Sandra no se daba cuenta, era que Peter en este 
caso estaba en lo cierto. Notaba su libido en niveles muy altos, más altos que de normal. 
Trataba de retener su instinto, y gracias a Sandra, Peter no explotaba, pero cada vez era 
más difícil retener los pensamientos eróticos.  

Por su parte, Janne y Jenny también les pasaba algo parecido. Janne notaba que 
estaba cada vez más cachonda. Realmente le extrañaba. Se conocía perfectamente, y no 
era normal sentirse atraída sexualmente por cosas como ella misma, Jenny, Peter o 
incluso Chloe, pero era un hecho. Notaba como su propia entrepierna llevaba húmeda 
bastante tiempo, y no podía hacer nada por evitarlo. Inocentemente, se le ocurrió 
preguntar a Jenny: “Oye, solo por curiosidad, como se sienten esos penes que llevas 
ahí?” 

“¿Como?” pregunto un poco sorprendida Jenny 



“Perdona, no quería incomodarte, solo tengo curiosidad, no conozco a ninguna 
chica que de un día para otro le crezcan dos penes así, el contraste debe ser por lo 
menos curioso” Se le notaba a Janne una gran curiosidad. 

“Pues, no sabría como explicártelo. Para mi  esto es un colgajo incomodo de 
carne, la verdad. Y si te soy sincera, me produce incluso cierta repulsión.” Contesto 
Jenny 

“¿Quieres decir que no has probado lo que tienes ahí? No es por presionarte, 
pero date cuenta de cómo están de obsesionados los tíos por el sexo, y todos tienen en 
común lo que tu tienes a pares. ¿No te crea la mas minima curiosidad?” Pregunto Janne, 
un tanto desconcertada. 

“Bueno, no lo había pensado así, pero de todas formas, no se, me resulta... 
grotesco. Es que date cuenta, vengo de una familia muy religiosa, y todo esto del sexo, 
bueno, si, debe de estar bien y tal…” De repente Jenny se interrumpió de golpe. 

“¿Quieres decir que eres virgen…?” pregunto Janne un poco sorprendida. 
“Pues…“ A Jenny le daba vergüenza contestar 
“Va, dímelo, no se lo diré a nadie. Piensa que ahora somos un mismo cuerpo. No 

deberíamos tener secretos” Janne intentaba coaccionar a Jenny 
“Pues si, soy virgen, la verdad. Pero por favor no se lo digas a nadie, ¿vale?” 

Janne se puso incluso un poco colorada. 
“Bueno, pues en algún momento habría que solucionar eso. ¿Quieres que te 

ayude?” Dijo Janne, al tiempo que alargaba su cabeza izquierda tratando de alcanzar el 
pene de Jenny. 

“Ey! Estate quieta!” Protesto Jenny, cogiéndose el pene para alejarlo de Janne. 
En ese tirón, descapulló accidentalmente el pene, quedando la cabeza totalmente al aire, 
lo que le provoco a Jenny un pequeño placer que no había sentido nunca. Janne vio la 
cara de Jenny, e incluso ella se sintió excitada. No sabia porque, pero cada vez se 
encontraba mas caliente, y ya no sabia que estratagemas tenia que hacer para conseguir 
poner a tono a Jenny. En un pequeño descuido, Janne decidió arriesgarse, y dirigió su 
cabeza derecha hacia el otro pene de Jenny, y consiguió metérselo en la boca. Esta vez 
Jenny no lo pudo evitar, solo alcanzo a cogerse con los dos brazos derechos el pecho 
entero y tirar de el, lo que provoco que el pene deslizara por la boca de Janne. 

Esto provoco otra oleada de placer en Jenny, y para cuando quiso darse cuenta, 
sus penes estaban completamente erectos. Incluso Janne se sorprendió cuando vio la 
longitud de semejante monstruo carnoso, que llegaba a los 30cm. “venga, Jenny, no te 
de apuro, sabes lo que vas a sentir, ¿no tienes curiosidad?” Le animo Janne. Jenny, 
bastante sonrojada por la excitación, y con la mano temblando, cogio el pene izquierdo, 
noto el calor que emanaba, las palpitaciones, y un poco avergonzada, pregunto: “Y 
ahora, ¿que tengo que hacer?” 

Janne soltó una pequeña risa, y contesto: “Muévelo arriba y abajo, haz que la 
piel deslice sobre el capullo”. Jenny lo hizo, y los gestos que hizo a continuación 
denotaron que efectivamente lo estaba haciendo bien. “Ahora, haz lo mismo con el otro 
pene, verás…” Animo Janne. Jenny le hizo caso, y el placer se multiplico por dos. Janne 
fue acercando una cabeza al pene poco a poco, como queriendo observarlo mas de 
cerca. Cuando ya estuvo suficientemente cerca, se metió el pene en la boca.  

 



 
“Peor que haces… ahh…..” fue lo único que fue capaz de articular en forma de 

palabras. Una gigantesca ola de placer recorrió todo el cuerpo de Jenny. Incluso Janne 
lo noto. Aprovecho con la otra cabeza para hacer lo mismo, esta vez Janne tuvo que 
sentarse en el suelo, incluso le fallaban las piernas. Jenny acariciaba las cabezas de 
Janne mientras estas realizaban el trabajo con una profesionalidad extrema. Las manos 
de Jenny se deslizaron instintivamente a las ubres, que ahora reposaban en el suelo, y se 
pusieron a acariciarlas. Sin ser consciente, llegaron a los cuatro grandes pezones a modo 
de vaca, y empezó a manipularlos, acariciarlos, estrujarlos, hasta que pequeñas gotas de 
un líquido blanco acuoso empezó a salir de los pezones. Mas oleadas de placer 
recorrieron el cuerpo compartido de Janne y Jenny.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Mientras, Sandra y Peter seguían investigando por las estancias alrededor del 
laboratorio. Pero Sandra noto algo que no estaba bien. Notaba una gran presión en el 
trozo de tela que usaban a modo de taparrabos, cuando fijo la vista, vio como asomaba 
la cabeza entera de uno de los penes. 

“Peter, ¿que es esto?” Protesto Sandra.  
“Yo no he sido!” Se justifico Peter. “Espera, que empieza a doler un poco, esta 

muy forzado” Peter metió la mano dentro del taparrabos para recolocar el pene en una 
posición mas cómoda, pero sin querer el pene se salio completamente. Una vez fuera, la 
erección fue prácticamente inevitable. En cosa de 10 segundos, el pene de 40cm se 
convirtió en uno de 80cm. Se quedo erecto justo delante de sus cabezas.  

“Peter, baja eso!” Dijo Sandra 
“No puedo, no es tan fácil, estoy… estoy muy caliente!” Peter no aguantaba 

más. Conforme decía estas palabras, el otro pene le siguió. Este destacaba por encima 
del otro, pues era casi 10cm mas largo. Con los dos penes totalmente erectos, Sandra 
tenia la necesidad imperiosa de detener esta incomoda situación.  

 



“Vámonos de aquí” fue lo único que se le ocurrió a Sandra. 
Justo cuando salieron de la estancia, y llegaron al laboratorio, Sandra se dio 

cuenta de que no había sido una buena idea. Chloe seguía ahí en medio, y Peter se la 
quedo mirando como embobado. Sandra noto la presión en sus penes, estaban a punto 
de reventar. Chloe se dio cuenta de lo que estaba pasando, y dijo: “Oye, ¿va todo bien? 
Vaya, por lo que veo, no tenéis nada que envidiar, ¿verdad?” A Chloe le pareció una 
situación un poco divertida, pues veía la cara de Peter cachondo a mas no poder, y la de 
Sandra, tratando de evitar lo inevitable. Conforme pensaba esto, de entre sus pechos 
asomo un capullo grande como un puño. Sin saber bien que era eso, aparto sus pechos y 
miro hacia abajo, para darse cuenta de que ese pene era suyo. Un poco extrañada 
entendió que estaba teniendo también una erección. Entonces su estado de ánimo 
empezó a cambiar. De repente noto como le subía la libido. Sus órganos sexuales, 
empezaban a tener cada vez más sensaciones. Los notaba más vivos que nunca. Otro 
pene justo debajo suyo se empezó a levantar. Y luego otro, y otro, así hasta que los 
cuatro penes que tenia entre sus tres grandes pechos se levantaron. Cuatro penes 
enormes se elevaban hasta el nivel de su cara, como flotando. Pero no acabo ahí, sus 
ocho pezones se pusieron más duros que el acero, e incluso noto una placentera 
sensación mas abajo. Cuando se quiso dar cuenta, con su cara inferior situada en el 
pecho central inferior vio como se elevaba otro pene, miro hacia abajo y vio que salía 
directamente de su gigantesca vagina, es más, era el clítoris transformado. En cuanto 
este pene rozo la parte baja del pecho central, oleadas tremendas de placer recorrieron 
todo su cuerpo. 

Peter y Sandra se quedaron estupefactos viendo el espectáculo. El enorme 
cuerpo de Chloe, con sus cinco grandes penes, totalmente erectos, era algo digno de ver. 
Incluso Sandra empezó a notar la subida incontrolable de libido. Ella misma cogió el 
pene izquierdo y sin darse cuenta, lo estaba moviendo arriba y abajo. Peter si que fue 
consciente, y cogió el otro para hacer lo mismo. Sandra acerco su pene entre sus 
grandes pechos, y con su otra mano izquierda presiono los pechos alrededor del pene, 
comprobando que había carne suficiente como para enterrar el pene completamente. 
Peter hizo lo propio, pero se atrevió a empezar a lamer el glande. Era como una 
competición por ver quien daba más placer. Evidentemente, ambos notaban lo que cada 
uno hacia, era un placer compartido. 

Chloe por su parte, empezaba a perder el control. Empezó asiendo los dos penes 
de su lado con sus dos brazos inferiores, para masturbarlos. Tardo poco en darse cuenta 
de que disponía de más brazos en su otro torso, para agarrar los otros dos penes. Y 
después calló en la cuenta de que aun le sobraban mas brazos, para masajear sus pechos, 
acariciar sus pezones, e incluso tenia mas brazos para frotar el glande, mientras otras 
manos movían la piel arriba y abajo. Doce brazos dando placer, nunca lo habría 
imaginado. 

 



 
Peter y Sandra, mientras miraban el espectáculo, se excitaban cada vez mas, 

tanto, que a Peter se le ocurrió una cosa: “Chloe, tienes un pene enorme, a juego con tu 
gran vagina, ¿porque no le hechas imaginación?”  

Chloe tardo un poco en entender las palabras de Peter, tal era su nivel de 
excitación. Pero cuando proceso la información, no se lo pensó. Empezó a mover su 
gran cola en forma de pene, ayudándose de sus cuatro brazos, para dirigirla justo a su 
vagina, que en ese momento estaba completamente empapada de flujo. Poco a poco, fue 
moviendo el pene hasta empezar a introducirlo en su propia vagina, incluidos los 
brazos. Sorprendentemente, el pene entro justo, pero sin problemas, y aun mas, 
consiguió meterlo casi 2 metros. Saco el pene, y lo volvió a meter. Repitió la operación, 
y así fue subiendo poco a poco el ritmo. 

Sandra, ya masturbaba sus penes casi sin mirar, pues su atención estaba centrada 
completamente en Chloe, como si de una película porno se tratara. Pero Sandra se 
percato de un pequeño cambio en los pezones de sus grandes pechos laterales. Vio 
como se empezaban a hinchar, pezones del tamaño de un cubo se hacían cada vez mas 
grandes, e incluso su extremo empezó a abrirse, como queriendo dejar salir algo que 
tenían dentro. Sandra no tardo mucho en darse cuenta de que la forma que intentaba 
asomar le era bastante conocida. Un capullo gigante, proporcionado al tamaño del 
pezón, asomo a través de este, y fue creciendo cual pene en erección, hasta que se formo 
completamente. Así pues dos penes más salían de donde antaño había dos pezones. 
Peter y Sandra se empezaron a masturbar con más avidez. 

Esta situación, se prolongo bastante, si bien los tres no eran conscientes del 
tiempo, mas de 15 minutos estuvieron dándose placer. En ese momento, Peter empezó a 
notar algo líquido entre sus piernas, para cuando acerco la mano, noto como su vagina, 



situada entre su trasero, estaba totalmente empapada. Como quien se hubiera olvidado 
de un juguete extra, empezó a acariciar el clítoris, con lo que nuevas olas de placer 
hicieron sacudirse a los dos.  

Ahora Sandra tenía la necesidad imperiosa de ser penetrada por esa vagina, e 
intento en vano doblegar uno de sus penes para introducirlo en ella. Por supuesto, 
estaban demasiado erectos para llegar. Pero Chloe se dio cuenta del intento frustrado, y 
dijo: “¿Necesitáis ayuda?” 

“¿Como? ¿Crees que podrías?” Pregunto Peter, un poco asustado. El nunca 
había sido penetrado, no sabia si le iba a doler o que tal seria la experiencia. 

“Pues claro que si, ¿que pene quieres utilizar?” Pregunto Chloe, esta vez se le 
notaba orgullosa de su propio cuerpo. 

“Pues debería ser el mas pequeño, tus penes son enormes, no?” Dijo Sandra, un 
poco preocupada también por el gran tamaño de los penes de Chloe 

“Pues, creo que este es el mas pequeño que tengo” Dijo Chloe, cogiendo el pene 
derecho justo debajo de su otro torso. 

“¿Pero como vamos a llegar ahí? Te tendrás que agachar” Pregunto Peter, un 
poco desconcertado. 

Chloe se lo pensó un par de segundos, y sin decir nada movió su gran cola por 
detrás de Peter y Sandra, y con sus cuatro brazos los abrazó, levantándolos en el aire 
casi sin dificultad 

“Ey, ¿que vas a hacer?” Pregunto Sandra un poco asustada, y sorprendida al ver 
la fuerza que tenia Chloe. Sin decir nada, los coloco justo delante de ella, y con sumo 
cuidado los manipulo para colocar su vagina justo sobre su pene. Utilizo los seis brazos 
de su otro torso para aguantar a Peter y Sandra, que se dejaban hacer como si fueran 
muñecos de trapo, y además, para dirigir su pene hacia su vagina. Poco a poco fue 
descendiéndolos, al tiempo que 
preguntaba cuanto más podía 
bajar. 

Sandra se sorprendió al 
notar que podía introducirse 
una cantidad enorme de pene 
en su vagina, de hecho, llego a 
hacer tope: “¿Esta toda 
dentro?” Pregunto Sandra, un 
poco incrédula, y totalmente 
excitada. 

“Si, no entra mas, estáis 
justo apoyándoos en mis 
pechos” Dijo Chloe, también 
muy sorprendida, y  alucinando 
de las sensaciones que tenia de 
introducir toda esa masa de 
carne en el interior de una 
calida, suave y placentera 
vagina.  

Entonces Chloe utilizo 
los diez brazos que rodeaban a 
Peter y Sandra para levantarles 
y bajarles, primero con 
suavidad, después con mas 



brío, viendo que  no ponían objeción, cada vez aumentaba mas el ritmo. Aunque hubiera 
ocurrido una explosión, un terremoto, o cualquier violento suceso, no habrían podido 
detener el movimiento. Estaban totalmente obsesionados con lo que estaban haciendo. 
El placer no parecía conocer limite. Cada vez era mayor. Peter y Sandra tenían cogidos 
los penes con sus cuatro brazos, masturbándolos con frenesí. Chloe también utilizaba 
sus otros seis brazos para masturbar los tres penes restantes que tenia enfrente, así como 
con los dos brazos extra a los lados de la vagina, que los utilizaba para manipular el 
clítoris-pene y llevárselo a la boca de la cara que tenia en el pecho central. A cada 
momento pensaban que el clímax estaba por venir, pero entonces obtenían mas placer y 
más, y mas… parecía insufrible, inacabable, creciendo a un ritmo constante, y sin limite 
alguno.  

El movimiento de todo su cuerpo era cada vez más rápido, mas violento, hasta 
que de repente, Peter y Sandra soltaron un grito de placer. Habían llegado al clímax, un 
gran chorro de esperma salio disparado de sus penes, a la vez que en su vagina se 
generaba un orgasmo de proporciones gigantescas. Todo pasaba a la vez. El chorro de 
esperma salía a impulsos, alcanzando una gran distancia. Chloe fue consciente de que 
Peter y Sandra habían llegado al punto de no retorno y estaban acabando de disfrutar de 
quizá el orgasmo mas grande que habían experimentado nunca, y que superaba lo que 
nadie había sentido jamás, pero fue incapaz de disminuir el ritmo, ya que sentía que ella 
también estaba a punto de llegar a lo que se predecía el clímax. Y así fue, en un par mas 
de movimientos, noto como llegaba al punto de no retorno. Peter y Sandra notaron 
como dentro de su cuerpo se descargaba una cantidad ingente de espera. A pesar de 
haber eyaculado ya, la sensación de ser llenados con el esperma de Chloe les provoco 
una oleada más de placer. Chloe fue disminuyendo el ritmo a medida que la gran 
cantidad de esperma salía de su pene.  

Pero Chloe no había acabado todavía, con sus otros miembros daba placer a sus 
otros cinco penes. Mientras Peter y Sandra asimilaban el orgasmo que acababan de 
tener, Chloe eyaculaba consecutivamente con sus penes. Sandra ayudo al pene de Chloe 
que tenia a su lado, mientras Chloe se concentraba en el pene-clítoris. Uno a uno todos 
sus penes acabaron eyaculando cantidades ingentes de esperma, hasta que Chloe, 
visiblemente agotada, y satisfecha por fin, saco su pene ya semiflácido de Peter y 
Sandra, y los dejo en el suelo, al tiempo que ella misma se reclinaba en el suelo de 
espaldas. Necesitaba un momento de recuperación, pues había gastado mucha energía, y 
tenia que asimilar el placer que acababa de disfrutar. 

Así que se quedaron allí tumbados, Peter y Sandra encima de Chloe, acostados 
sobre el pecho gigante izquierdo. Todos los penes volvieron a su tamaño habitual, había 
esperma por todos lados, y los tres se quedaron finalmente dormidos. Al cabo de un par 
de horas, aparecieron Janne y Jenny, despertándolos. 

“¿Que os ha pasado?” Pregunto Jenny un poco confusa. La escena era para estar 
extrañado, pues los tres parecían haber despertado con resaca, pero totalmente desnudos 
y cubiertos de un liquido blanquinoso. 

“Uf… Nada, hemos… estado un poco ocupados” dijo Sandra, con cierta 
sensación de vergüenza. Peter no sentía ningún tipo de vergüenza, es mas, se sentía 
afortunado por haber experimentado esas sensaciones.  

“Ya, bueno, por la cara que ponéis, y solo de ver como esta todo, creo que es 
evidente, no?” Janne sabía perfectamente lo que había pasado, y sentía incluso cierta 
envidia y decepción por habérselo perdido. 

“No se como explicarlo, es como si no hubiéramos tenido otra opción, ¿verdad? 
Nos hemos sentido de golpe con la imparable necesidad de… satisfacernos. Encima, la 



simple visión de Chloe me ha disparado la libido. Y creo que a Sandra le ha pasado lo 
mismo, ¿verdad?” Comento Peter 

“Bueno, debo admitir que no me pude resistir, Peter tiene razón, algo se apodero 
de nosotros, y fue la experiencia sexual mas placentera que jamás pude imaginar. Pero 
ahora, me siento culpable, sucia, este no es mi cuerpo, y esta experiencia no me 
pertenece. No me gustaría repetirla, la verdad” Admitió Sandra 

“Pues yo he disfrutado muchísimo. Creo que incluso mas que vosotros. Cada vez 
que eyaculaba era una explosión de placer sin limites. Y lo he hecho cinco veces! Estoy 
de acuerdo con Sandra en que este no es mi cuerpo, pero esta experiencia me ha hecho 
verme de otra forma. Creo que a pesar de ser un monstruo enorme, tiene sus ventajas” 
Explico Chloe. 

“Entonces, ¿¿habéis estado follando todo este rato??” Pregunto Jenny 
escandalizada. “Pero ¿como habéis podido? Es grotesco! ¿No os da vergüenza? Con 
todos esos penes… Que horror!” Ciertamente Jenny veía esto como una falta a su 
moralidad, acrecentada por la propia mutación. Pero en ese momento Janne dijo: 

“Jajaja, Jenny, ¿que te pasa ahora? ¿Que acabamos de hacer tu y yo ahora 
mismo?” pregunto Janne, con una risita en su voz 

Jenny se sintió un poco avergonzada, agacho la cabeza, y se puso colorada. 
Janne explico  la experiencia que acababan de tener, quizá incluyendo mas detalles de 
los que Jenny era capaz de soportar. Pues ella sentía una gran vergüenza de haber caído 
en la vulgaridad de cometer semejantes actos impuros. Pero Janne no se avergonzaba, es 
mas, se enorgullecía, y contaba orgullosa las sensaciones que habían tenido. Incluso 
Jenny tuvo que admitirlas, pero al igual que Sandra, no tenía la intención de que aquello 
se repitiera. 

Peter estuvo meditando la situación peculiar que acababan de experimentar, y 
llego a la conclusión de que no podía ser casualidad. Todos habían sentido un marcado 
y fortísimo instinto sexual conjuntamente. Y no habían podido detenerlo bajo ningún 
concepto. Incluso Jenny, con su mentalidad puritana, no había sido capaz de soportarlo. 
Era como si de repente, hubiera hecho efecto una droga sobre todos a la vez. Las 
consecuencias estaban claras, pero los motivos seguían siendo una incógnita. Quizá mas 
adelante podrían sacar más conclusiones, cuando conocieran mejor sus cuerpos.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


